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BESM MEDIADOS M L SIGLO XYI 

Á IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVl i l . 
11^ 

IX. 
I Para que se vea hasta qae punto 
r "egó la pi-eocupacióu nacional con-
•: tra las artes raecánicas, basta fijar-
'v-Se en el siguiente ejemplo. 

Un caballero de Galicia, que aca-
í' *>ab,t de heredar un pingüe mayoraz 

i ,g'>, babítse casado con la hija de un 
I '•'ico zurrador, á despecho de un her-
l.-íftano suyo que hizo los mayores es 

fuerzos para impedir t .1 unión, por 
.considerarla humillante á la calidad 

^« su familia; éste que no podia so-
Portar tamaña vergüenza, y en elde-

.seo de lavar de algún modo lo que él 
"fíirabacomo afrentJ, se a!za contra 
*' hermano, y reclama para sí el 
"'íiyorazgo, á título de que aquel 
habid degeaerado de su linageen el 
l̂ echo de haber contraído alianza 
con la hija de un vil artesano. Esto 
fué para los jóVrines esposos un gran 
tootivo de disgusto; intentado el plelr 
'o con escándalo, andando de tri­
bunal en tribunal, cubriólos de opro 
bio á los ojos de la,gentes; el esposo 
Cayó en uu abatimiento tan profun-
^0 que íxiurió sin ver terminado el 
''ligio, suceso que sirvió para redo-
bidr las iras da su h/«m;ino contra 
^'•^ cuñada por despojarla de toda he-
•"fncia; consiguienilo con ello des­
honrar unafajnilia que venia gozan­
do la eatitflación publica. 

Era el cullidor, por lo general, tan 
filial mirado que h .sta las gentes más 
Pobreá se desden iban de tomar tal 
^ÜCÍÜ; así se vio á la Galicia, que pu-
<lo8tr rica poí sus cueros adobados, 
pobre en medio de su misma iibun-
'̂iQcia de elementos para esta indus-

^''ia;si el hijo de un ai-tesano se de­
dicaba á ciLí, la vergüenza recaía 
^obre toda en familia, y ya no podia 
^jwcer ningún cargo público, ni as-

. Pirar atestado religioso. 
Así sé hacia caer el estigma de 

M infamia sobre la frente augusta 
vdel trabajo; el taller había dejado de 

"er la escu-la de la juventud, y el 
P;>dre dabi á elegir al hijo entre el 
claustro^ ía 4mórÍGa ó la guerra, an­
tes que someterlo al ejercicio de su 

'industria. 
¿Cual fué el resultado de todo? es­

to es lo que vamos á examinar. 
Desde mediados d.l siglo XVI no 

hubo ya ingenieros en España, y se 
'es hacia Vi-nir de Flandes, de Ale 

• niania ó de Italia. Lus foitiíicaciones 
tie Amberes se levantaron bajo la 
dirección del italiano Pacciolto; y á 
la de Bautista Aotonelli, dala misma 
ftación, corrieron las de Cartagena, 
y U reparación de las fortalezas de 
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Santo Domingo, do Nombre de Dios, 
de Puerto-Rico, da Cartagena de la 
dias y de Panamá. A este mismo An 
tonelli fué encomendada la grande 
empresa de hacer navegtble ei Tajo 
desde Lisboa hasta Toledo. Felipe 
III se valió largo tiempo de los con • 
sejos del italiano Pignatelli; y Felipe 
IV llamó ingenieros de Flandus para 
abiepví*r el curso del Gu idalquivir, 
que qüeria hacer navegable desde 
Sevilla hasta Córdob'., encargando 
á Luis Girduchi y Juüo Marteli la 
continuación de IQS trabajos empe­
zados per Antonelli para estrechar 
el Tiíjo. La regente doña María de 
Austria hizo venir de Flandes á los 
hermanos Garlos y Fernando de Gru 
nemberg para unir el Tajo yel Duero 
por medio del Manz mares y del Ja-
rama. 

El cob e de América de que tanto 
abumJaban las minas de Nueva Es­
paña, de Chile, de Cuba y de Puerto-
Rico, que los buques lo tomaban por 
lastre, no se empleaba en España en 
otra cosa que en las fundiciones de 
la artillería, por que se carecía de 
obi-eros entendidos para su refina-
oión, aleación y reducción á bronce. 

La mayor parte de los instrumen 
tos y herramientas de cobre que usa 
ban los españoles procedían de fa­
bricación estrangera, pues los ho­
landeses las compraban en Alemania 
para revenderlas eu España. Por la 
misma falta de operarios hábiles, 
acootecia también no poder benefi­
ciarse el hierro que producían las 
minas de Vizcaya, y se hacia venir, 
lo mismo que el acero, del Milane-
sado y de otras partes. Por igual 
causa se traía la cera de Francia, de 
Inglaterra y de Holanda, mientras 
que las montañas da Gistilla y de 
otras provincias estaban cuijadus de 
colmenas. Todos los años se espe­
dían de los mercados de Lila y de 
Arras con destino á España, gran­
des remesas de telas de todas ciases, 
mantelerías, hilo de coser, cintas de 
hilo, encages, lanerías, cueros cur­
tidos y otra porción de objetos, cu­
yas primerastnaterias tanto abun­
daban en el pais. 

La Marina de guerra hubo de es-
perimentar también los efectos de la 
general decadencia, pues por falta 
deobreroshábílessemandabaá cons 
truir los buques al estrangero, y to­
do lo necesario ásu armamento. Ase 
gúrase que Felipe IV gastó en el cor 
to espacio de cinco años en el ai*-
maraentoy manutención de sus flo 
tus, setecientos veintiséis millones 
nuevecientos treinta y cinco mil rea 
les, cuya mayor parte quedó á bene 
ficio del estrangero. 

La Imprenta, esa palanca del sa­
ber humano, corrióla misma suerte 
que las demás artes; sin capita­
les, ni hombres útiles para empren­
der grandes obras^ la mayor parte 
de los breviarios, de los misales y 

d% los libros de canto, se hacían ve­
nir de países estraños. En el siglo 
XVI se mandaban á imprimir áRo-
mS.á Venecia, á Nuremb/rg, á Co 
lognaó Magunci), y más tarde áAm 
b^es y á Lión. 

Después de la expulsión de los mo 
ros apenas si se encontraban opera 
lios para la refinación de los azúca-
r(>-, ñipara oir^s cjases^.^de.indus­
trias; ni aun alientos quedaron para 
bajará buscar los ricos metales en 
que ubunda nuestro suelo. Felipe IV 
tuvo qu; conceder á una compañía 
alemán i la explotación de la rica mi 
na de CLibalto qu>3 se halla eu el va­
lle de Gistani, en los confines de Na 
varra, cuyo mineral se enviaba á To 
losa, L'ion y Sirasburgo para alimen 
to de Its fábriosdeazul de Alema­
nia, Aparte de esto, el mismo Monar 
Cíi, se vid en la necesidad de perrai 
tir á los estrangeros trabajar terapo 
raímente en sus estados y aun de es 
tablecerse en ellos, á condición da 
que fuesen c itóliüos, y viviesen en el 
interior del reino; no siendo esto bas 
tanta todavía para traer horabresúti 
les, los esceptuó por seis años delim 
puesto da alcab l-a, logrando con ello 
ínundjr nuestras poblaciones de li-
mosinos, de gascones y de languedo 
cíanos. Puede juzgarse da su nüfioíe 
ro, como del po ;o favorable concep 
to que gozíbm los españoles entre 
los estrangisros, por el siguiente pa-
sagj del francés Gourville, que ha­
bía r'ecorridii hi España á mediados 

del siglo xvm. 
«No rae costó trabajo, dice, descu­

brir la estreraada pereza, y al mismo 
tiempo la vanidad de estos pueblos; 
hay operarios para hacer cuchillos, 
pero no los habría para afilarlos, si 
una infinidad d.j franceaos, que no­
sotros llamamos amoladores, no se 
repartieran por toda la España (1), y 
lo mismo sucede con lo» zapateros 
remendones y los aguadores do Mi-
drid La Guienay otras provincias de 
Francia provee de uní multitud de 
hombres para segar el trigo y trillar 
lo; los españoles llaman á estas gen -
tesgfavac/ios, y los desprecian alta­
mente; pero, sí a embargo. 90 llevan 
la mayor parte de su dinero á Fran­
cia • 

Esta última, es desgraciamente, 
la más desconsoladora verdad de las 
verdades de Mr. Gourville. 

Pero aún hallará el áninao mayor 
tortura si tiene valor p'ara discurrir 
con calma por la siguiente estadísti­
ca, formada por el embajador de 
Francia, marqués de Villars, para 
satisfacer á Luis XIV, que deseaba 

(1) En esta parte, perdone el escritor 
francés, no tenemos por que envidiar á la 
î ra,ncia de los amoladores, de los limpia 
chimeneas y de aquellos otros que viven 
haciendo bailar á la mona; ni estos son se 
guramente, los tipos qne honran á la in­
dustria francesa. 

conocer el número de subditos qua 
tenía diseminados por España. 

N.ivarra: mil, entre traficantes, 
buhoneros, pastores, cultivadores y 
aguadores, que ganaban todos los 
años cerca de cuatro millones de rea 
les'. 

Aragón: veinte mil, de los cuales 
dos mil eran mercaderes, y los de­
más artesanos. Los primeros hacían 
negocios porvalortie docéníriroñés; 
y aun los hubieran alcanzado mayo­
res, á no prohibirse por los Estados 
congregados en Zaragoza antes del 
tratado de Nimega, la entrada de ma 
nufacturas de Francia. 

Cataluña: mil, de ellos, ciento»es-
taban dedicados al comercio,los de­
más eran obreros. 

Valencia y Murcia-, doce mil, con­
tándose en ellos seiscientos negocian 
tes que especulaban por cantidad de 
doce millones. 

Las dos Castillas: diez y seis mil. 
Entre estos se contaban tres mil y 
quinientos comerciantes al por ma­
yor, buhoneros y revendedores al 
menudeo que ganaban más de vein­
ticuatro millones de reales. 

Vizcaya, Asturias, Galicia y Extre­
madura, mil, casi todos sirvientes Ó 
jornaleros. 

Andalucía: diez y seis mil, que 
todos los años sacaban de sus nego­
cios muy cercado veintisiete miMoo«s 
de reales. 

En resumen: sesenta y siete mil 
franceses, y un gran número de ale­
manes, italianosé ingleses, e:^plota-
dores todos en su provecho dó la va 
nidad nacional (1) 

Los españoles habían bailado un 
nuevo mundo allende los mares; tos 
franceses no tuvieron que andar tan­
to: la España fué pata ellos otra In­
dia, mucho más productiva en espe­
culaciones, que con su oro el sttelo 
americano. 

Fuéramos injustos, no obstante, si 
en nuestra manera de ser no hicié­
ramos aqui una honrosísima escep-
ción por lo que mira á nuestras pro 
vincías del Norte y á la Cataluña: 
tal vez esto esté en el carácter y en 
los hábitos de&us hijos; pof eso en 
medio de la general decadencia se 
les vé brillar por sus manufacturas 
al nivel de los pueblos más indus­
triosos; allí es donde se amaba ver­
daderamente el trabajo, sin tpxcluir 

(1) En Cartagena,-fueron tantos los 
que afluyeron, especialmente genoveses, 
que hubo de mandar Felipe III que no so 
siguiera admitiéndoseles sin espíesa licen­
cia suya. A los principios se le obligaba, 
si eran casados, á que se trajeran á sas mu­
jeres; y más tarde se dispnso no se 1«8 die­
ra carta de vecindad si no ĵ asado diez 
años de permanencia en la localidad. 

Entre los comerciantes que aquí vinie­
ron á establecerse, figuran los apellidos de 
Baldasano, Tacón, Spinola, Lamberto, Bal-
bi y otros muy conocidos entre noso­
tros. 


